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Solsticio de verano. San Juan

Bautista

Dentro de las más heterogéneas civilizaciones. sabemos que los solsti-
cios se celebran principalmente por medio de los ritos del fuego y del agua.

En algunas zonas del País Vasco –en nuestros días masificado en de-
masía, en detrimento de ricas peculiaridades–, Olentzaro es el personaje
mitológico del solsticio de invierno, cuando en el calendario cristiano se cele-
bra la Navidad. Olentzaro se mueve al calor del hogar, se le espera y se le
siente cerca del fuego. En los días más cortos del año se encenderá tam-
bién el leño de Navidad, que recibe diferentes nombres. Año que es fácil se
despida sirviéndose del fuego.

El solsticio de verano se identifica con la festividad de San Juan Bau-
tista, como se viene repitiendo una y mil veces.

El rito del agua se observa más en el solsticio de verano. El agua de San
Juan iturri se reparte por diferentes áreas geográficas del País Vasco. San
Juan iturri de Baliarrain, de Yanci, de la venta de Iturriotz, etc., cuentan con
poderes curativos, bien sea bebiéndola o tomando un baño. Mas estas
facultades benéficas no alcanzan a todo el año, sino que se limitan al día de
San Juan y a las fechas próximas a esta fiesta.

Pasemos al fuego. La noche del 23 de junio –dentro siempre del culto
solar– se enciende la fogata en la plaza del pueblo, otro tanto se hará no
muy lejos del portalón del caserío y en la encrucijada de caminos. Con el
salto sobre el fuego de la víspera de San Juan se preserva de las enferme-
dades cutáneas. Y señalaré que la hoguera y el salto sobre ella ha sido tam-
bién número imprescindible en algunas celebraciones carnavalescas de
nuestros pueblos.

He mentado la encrucijada de caminos y añadiré ahora que ésta ocupa
un lugar de destacada preferencia para encender el fuego, siguiendo fiel a
costumbre de distinto signo. No olvidemos que en estos cruces de caminos
se ha solido quemar el jergón de la cama del muerto.
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Algunas hierbas y flores recogidas el dia de San Juan poseen poderes
curativos, y si la mañana del día 24 de junio paseamos descalzos por el
rocío, quedaremos a salvo de cualquier enfermedad

Como he apuntado al comienzo de estas lineas, estas costumbres no
son exclusivas nuestras, ni mucho menos. Es el caso de Marruecos por citar
un ejemplo, donde en la fiesta de San Juan o Aansera se saltaba sobre la
hoguera, cuyo fuego contaba con poder mágico, y el baño de mar tomado en
la mañana de esta festividad ahuyentaba toda desgracia.

Tengamos presente que la mañana de San Juan es la más alegre del
año. Es la mañana cuando, año tras año, el sol sale bailando.

Garmendia Larrañaga, Juan: Jaiak: artikuluak / Fiestas: artículos 
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